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L I T E R A T U R A  E X T R A N G E R Á .

M I S C E L A N E A .

{Fragmento sobre el arte de la declamación entre los 

griegos i traducido del francés.

R in d ie n 4o el 4ebido h o m en age  á las ar­
tes que Carecieron en  la G r e c ia  , no debemos 
olvidar el de la declam ación. C o m o  por medip 
del acento de que se sirv^ presta al discurso el 
le n g u a g e  de las pasiones , grad u án d o lo  con va 
riedad , debe colocarse en tre  e l  num ero de las 
artes de im itación . £1 arte dram ática era^ por 
decirlo  a s i , u n a  p lan ta  in d ígen a  del A t ic a  com o

la  o l iv a  y  el mirto. : • j  '
L a  n atu ra leza  hábia dotado á los griegos de

u n a  tan fina s e n s ib i l id a d , que n in g ú n  otro  pue­
b lo  t e n ia ;  p or  lo  t a n t o  ju z g a b a n  bien y  sab ían  
ap rec iar  el talento de sus a c t o r e s , estim ulán do­
los á adelantar con  gran des aplausos y  honrosas 
recom pensas. Poseían estos últim os aque tacto  
f in o ,  aq u ella  elevación del a l m a ,  aque gusto 
delicado p a r a  expresar l o s  sentimientos y  pasio­

nes : reu n ían  etí sum o g ra d o  el arte  de pm ~  
tar la situación de los heroes que representaban, 
V el de identificarse en c ierto  m odo co n  su c a ­
rá cter .  L o  estimados q u e  eran  en  A te n a s ,  y  os 
em pleos distinguidos que ocu p aban  , co n tr ib u y e ­
ron á su superioridad; pues el m a yo r  estim ulo 

p a ra  las artes es la  estim ación  pu blica .
L a s  tragedias gr ieg a s  renián m ucljá  a a a lo g ii l
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58 M I N E R V A -
con  nuestras o p e r a s t e  can tab a  y  s e b a y l a b a e a  
jos interm edios-dfe ‘ la  declam ación. A u n q u e  ia 
declam ación  cantada , y  la representada ambas se 
dirigen á un misTno f in ,  sin em b a rg o  v a n  por 
diferente cam ino. L a  prim era  exige una g ra n d e  
v a r ie d a d  en las inflexiones ; la segunda por el 
co n tra rio  sin ser 'tan  p r ó d ig a ,  puede sin en ib a rg o  
siguien do el genio del autor j hacer lo mismo 
sin salir  de los límites de lo bueno. Esta d iver­
sidad de estilo en "las bellas artes , es lo mas^ d¡*- 
'f icil,  lo que adm ira  y  ió que | fo r m a  el caractec 
d istintivo  de cada autor. Entre*^los grieg os  la de^ 
c lam acio n  hablada estaba sostenida por la lira  a 
■fin de im pedir qae  decayese el tono , y  para d a r ­
l a  succésivaménre ‘ \a. q u a r ta ,  la quinta  y  la octa­
v a ,  que era lo ‘'que se llamaba melopea, y  sé pare-^ 
c ia  m ucho á nuestros recitados. L o s  oradores 
usaban tam bién la lira en la tr ibun a para tom ar el 
r e n o ,  y  á los cantores acom pañaba con la flauta. 
L a  desmesurada gra n d eza  de los teatros , o b lig a ­
ba  á los actores á cantar y  á declam ar co n  m u ch a  
e x a g e ra c ió n ,  y  aunque esto producía  a lgún efecto 
Ko era  el efecto de la naturaleza. L o s  actores que 
n o  tenían u n a v o z  sonora se p o n ía n  al rededor 
ide la  boca unas láminas de m e t a l , p a ra  au m e n ­
tar  ja  voz. P arece  que esta razón y  los ,continuos 
esfuerzos que tenian q u e  hacer p a ra  que su vo z  
reí*onase , debian ser causa de que no conserva­
sen en  su sem blante el carácter p ro p io  d e s u p a -  

y  lo tanto se ponían u n a m áscara a n á ­

lo g a  á él.
E l  uso establecido de no ad m itir  m ugeres en 

la  escena, y  p o r  consiguiente  h acer írepresentar
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pápele? por m uchachos, pudo con tribu ir  tam ­
bién  mucho á desvanecer la ilusión , lo mismo 
nue la verdad de la declamación. Este uso traía 
su origen  de lo m ucho que estim aban los g r i e ­
gos el pudor y  modestia de las m u g e r e s , las que 
no q u erían se  presentasen en  la  escen a, p a r a  ev i­
tar los peligros que podia co rre r  su v ir tu d ;  sa­
crificando de este modo la p erfecc ión  de un arte 
que i d o l a t r a b a n  á las buenas costumbres y  a la

p ú b lica  honestidad.
A u n q u e  los actores mudasen con frecuencia

de máscara , debía  ser m u y  difícil expresar un^
infinidad de pasiones succesivas por este medio.
Sin em bargo quando se reflexiona que a m a y o r
parte de los espectadores estaban m u y  lejos dv.1
teatro p a ra  poder distinguir la gesticulación, pue^
nue el patio estaba enteram ente desocupado p^-

qu= saliese mejoc la voz , se conoce que el
e x á K t a t  las m á sc m a , , 10 debía causar estra-

O

V ié n d o se  ob ligado  el actor  á esforzar co n si­
derablem ente la v o z ,  perdia m u cb ^  parte  e sa-

gracia , y  se h a d a n  mas duras sus inflexiones. P a -  
' f a  parecer mas altps los actores , particularm ent^ 

quan do hacian el p ap el 4e u n  h éroe ,  se p onia^  
cierta  especie de zancos ,  qu? es lo qu e  lamabat^

coturno. T a m b ié n  se pon ían  en las 
alm ohadillas para parecer inas gruesos E i a  n -  
disnensable ?l uso de los coros eq las t' a g e ¿ ‘‘ «i
¿pues cóm o sin e s t e  au x ilio  hub.?ran PO^ido^^^*
actores sostener la  atención del con cu rso  d u ia n te

la  representación de cin co  ó  seis dram as , que 
duraban algunas veces un dia entero., (m y q rm e n -

l i t e r a t u r a , 59
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te  qu an d o u n a  gran  p arte  de los espectadores 
se quedaba sin e n te n d e r la s  p a la b r a s ,  por estar 
colocados lejos del teatro? fel conjunto d^ todos 
estos expedientes reunidos , dispuestos dé un m o ­
do an álogo  á las circunstancias y  á la  s ituación, 
era lo que podia p rod u cir  u n a  ilusión com p leta .  
E s  probable  también que ademas de los grandes 
vasos de metal colocados debaxo de las gradas y  
en  otros diferentes sitios del teatro , los g r ie g o s  
poseían  aún otros muchos medios de acústica 
p a r a  la ,repercu sión  d é l o s  s o n id o s ,  medios que 
no^íotros ignoram os.

Se sabe la  pasión que tenian los griegos en 
general , y  los atenienses en particu lar  á los es­
pectáculos , que solo los habia , com o se sabe, 
durante las fiestas públicas m u y  comunes en la  
G re c ia .  C o n c u r r ía n  á ellas de todas partes del 
A t ic a  5 y  se ad m itía  con  dificultad á los e x t r a n -  
geros; A sistían  p o r  lo co m ú n  treinta m il perso­
nas á estos espectáculos , y  m ientras d u rab an  
ab an d on ab an  los grieg os  sus negocios por m u ­
chos d ia s ,  no  d o rm ía n  por no p erd er  él puesto 
en  e l  teatro , y  hasta de com er se o lv idaban : 
tan to  e r a  lo  que les gustabais "estas diversiones: 
Feríeles p a ra  ganarse la estim ación del pueblo  
g ra b ó  el tesoro p úblico  de A ten as  co n  una su­
m a considerable, que gastó en darle fiestas p ú ­
blicas 5 du ran te  las quales se daban á cada c iu ­
dadano dos óbolos , u no  p ara  p a g a r  su puesto en  
el te a tro ,  y  otro p ara  rnantenerse.

C o m o  los teatros de ^Atenas do estaban c u ­
b ie r to s ,  el calor debía ser insoportable ; la llu­
v ia  m u y  ra ra ,  baxo u n  cielo tan  h erm oso t a m -
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poco debía  ser m u y  fa v o ra b le ;  la  m en or tem ­
pestad bastaba para qué los espectadores deso­
cupasen el teatro  para  ponerse á cubierto. A l g u -  
ñas veces se remediaba esté taconvenieTite p o r  
m edio de las velas de las naves , qué se l le v a ­
ban allí  con sus antenas p a ra  s i m e s e n  de 
cobertizo. Sin em bargo de todas estas dificultades, 
la  pasión de los atenienses al teatro era  t a l , qu e  
en muchas ocasiones fu e  necesario con stru ir  otros 
nuevos por ser demasiado pequeños los antigu os. 
N o  tiene duda que el haberse ido ensanchando 
mas y  mas los teatros , fue  dañoso á la  p e rfe c­
ción del a r t e ,  á causa de los medios facticios 
demasiado m ultip licados á qué hubo p recis ión  
de recurrir.  Si esto puso algunas trabas á la d e ­
c la m a ció n  , no puso manos á la  m úsica. S m  
em b argo  de todos estos in c o n v e n ie n te s , p a re c e

que el teatro de A ten as  no solo fue el m a y o r  de 
todo el m u n do , sino tam b ién  el mas co m pleto  
en  punto á m áquinas y  decoraciones , y  au n  e 
mas perfecto en ciertos pu n tos  , aún con siderán ­

dole con  respecto al arte.
L a  varied ad  del espectáculo , la  expresión  de 

las pinturas , e l  luxo de las cosas áccesoria-s, 
todo agradaba á la v ista  de los espectadores, mien­
tras lo patético de las e-scenas e le v a b a ,  co n n iov ia  
e l  alm a , y excitaba las pasiones. L o  m aravilloso 
v e n ia  á t e u n ir s e  aún á éstas v iv a s  im p re s io n es ,  
aquí b a x a  un dios del o iim po rodeado de su ce­
leste corte:  A qu iles  rom piendo la  b ó ved a  de su 
s e p u lc r o ,  se aparece á ios grieg os  sobrecogidos 
de espan to, y  les ord en a  sacrificar á P o lixe n es;  
a l I á V u l c a n o  está clav.uido á Prom eteo  en la c i -

l i t e r a t u r a .
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m a  del m onte C aúcaso  , y  las Eutiiénides co n  sus 
fu ro res  hacen tem blar á los atenienses, V ienen 
e n s e g u i d a  dapode^rarse por grados de sus sen­
tidos ideas de desesperación ó de tern ura  : ss 
presenta á su vista A n d róm ^ ca en u n  carro m a g ­
nífico bañando con sus lágrimas á su querido hi-? 
j o  A st ia n a x  ; en  seguida la culpable F ed ra  , la 
in o cen te  I f ig e n ia ,  C lytem nestra con el p u ñ al e a  
la  m an o , teñido aún co n  la sangre de su esp o­
so que ^caba de in m o la r  á ios manes de su hija, 
todo lo qual hace derram ar lágrimas á "treinta 
m il  espectadores Henos, de adm iración. E n  fin, 
los sangrientos cadáveres de Jos heroes muertos 
por su p a tr ia ,  los gem idos de sus esposas y  de 
sus  hijos term in ab an  los espectáculos , inflam an­
do al pueblo  en amor 4 su p a tr ia ,  y  creándole  
nuevos defensores.

T o d a s  estas escenas variadas por  el ingenio 
de Eschilo  , de Sóíocles y  d^ E urípides que se 
sucedían  i'^pidaniente en un minino dia , juntas 
al e fec to ,  que por lo co m ú n  p ro d u ce  en un gran 
con curso  las situaciones terribles que co n m o v ian  
¿ treinta m il personas reunidas en un mismo p a -  
r a g e ,  entusiasm aban á los griegos hasta el e x ­
trem o de d e lirar .

A  pesar de la ju sta  cr ít ica  que se puede ha-r- 
fe r  á los griegos sobre la iaco líere n c ia  de lo.s 
medios accesorios que em pleaban  p ara  e n r iq u e ­
cer la e s c e n a ,  debem os pensar que parecían m e­
nos im p rop ios  p o r  su perfecta execucion. L o .íj 

atenienses , que por lo gen era l  tenían un g u s to  
tan delicado ,  los contem poráneos de Z e u x ís  y  

de P h id ias  , ^hubier^n podido to lerar unos a c c e -
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sorlos en que lá p erfecc ión  déí arte  no h u b iera  
p o d id o  suplir p o r  lo menos á ía verdad de Ia.;n^* 
turaleza? A dem as ¿no está cada pueblo: im buido 
de ciertas preocupaciones 3 que se pueden i la m a r  
nacionales , que se a rra ig an  con el t iem po y  la 
costumbre? L a s  bellezas arregladas  , sencillas y  
noWeá^, no-^^íó'n las que mas im presión  hacen, 
pues que vemos actualm ente en nuestras o p eras  
bellezas m u y  distantes de la n a tu ra le za  ,  . que 
a g ra d a n  en extremo á los aficionados. ■

P a r a  co n ven cern os  com pletam ente  de está 
v e r d a d ,  volvam os la vista á mediados del u lt i­
m o s ig lo ,  y  vetemos en urí teatro enriquecido por 
mas de veinte lustros co n  las p b r a s .d e  C o r n e i -  
l ie  y  de R a c in e  , á H éctor  y  á A q u iles  con g r a n ­
des pelucas , y  á A n d r ó m a c a  co n  to n t i l lo ,  con­
fundidos entre la m ultitud de espectadores que 
estaban dentro de la escena ; y  co n  todos estos 
burlescos disfraces é im p ro p ie d a d e s ,  d e rra m a r 
I jg r im a s  los hom bres mas sabios , y  aún el so­
berano m ism o eum edio de su corte.

H I S T O R :T A / =  B E L L A S  A R T E S .

LesH indousou description^ de leurs moeurs 53c, L c t  
Hindous ó descripción de sus costumbres^ tragas , ce- 
rernonius representadas en doscientas cincuenta
y dos estampas ; por Baltasar Solvyns : copiadas del 
natural en el jndostan y grabadas al agua fuerte  ̂ y  
concluidas por el mismo, París en casa del autor  ̂
Tla%a ds San Andrés de los Arcos num. i i .

L a  descripción completa de los Hindous , hecha 
baxo U  dirección de Mr, Solvyns  ̂ será de ímatro

I •
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volúmenes en folia , y  de estos cada quaderno de dos* 
cientos cincuenta y  dos dibujos , con una explicación 
sumaria en francés , inglés y aleman.

, E l primer volúmeri contendrá las cartas y  profe­
siones, .dr loa Hindous , con sus divisiones y subdi­
visiones-, según las leyes de M e n ú ,  su legislador; 
y  talis como existen en la gerarquia, ó degradación 
de los estados desde los Brhammas, h^sta ios Süuders 
ó  Parias. .

E l segundo coritendrá los trages de hombres y  mu- 
ger.es , de los faquires ó méndigos religiosos , los di­
ferentes mo4os de. fumar el houka , y  sus instrumen­
tos . de música.

E l  tercero sus palanquines , sillas de manos, car-  
ruages tirados por caballos ó bueyes , barcos de re­
creo y  de paseo, y los de carga ó transporte.

Y  el quarto los criados y  empleados en servicio 
de los señores del pais , de los européos y  extrange- 
ros ricos residentes en el Indostan. Acaba de publi­
carse el primer volumen y y  corresponde en todo á 
la  importancia é interés de la obra^

T E A T R O S .

E n el coliseo de la Cruz , se ha representado el día 
C3 A b r i l ,  la comedia en tres actos utulada : los ex­
teriores engañosos ; ha durado quatro dias , y pro­
ducido

t

C A M B IO S .
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M a4r i Í  37 deAbriL

Am^terdaip p6|. 
Hapiburgo 91^,

Vales Reales 47 á .
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